
8a SEMANA 1
inTro

�¡Larga vida al Rey!

Levítico nos recuerda que debemos adorar solamente a Dios (Lev. 
17: 7; 18: 21; 26: 1). Elena G. de White escribe: «Se prohíbe al hombre 
dar a cualquier otro objeto el primer lugar en sus afectos o en su 
servicio. Cualquier cosa que nos atraiga y que tienda a disminuir 
nuestro amor a Dios, o que impida que le rindamos el debido servi-
cio, es para nosotros un dios» (Patriarcas y profetas, cap. 27, p. 277). 
Apocalipsis 14 nos ordena temer a Dios, darle alabanza y adorarlo 
(vers. 7) en respuesta al hecho de que un poder religioso y político al 
que se denomina «la bestia» se levantará en los últimos días y tratará 
de dirigir la adoración hacia sí mismo. El amo de este poder es Sata-
nás, que siempre ha querido la adoración que corresponde única-
mente a Dios (Mat. 4: 8-10). En otras palabras, la Biblia dice que ac-
tualmente existe una guerra sobrenatural que se intensificará antes 
del regreso de Jesús. La pregunta que tú y yo debemos hacernos es la 
siguiente: «¿Ante el trono de quién me postraré?». 

El llamado a adorar a Dios se refleja incluso en el santuario, cuyos 
planos entregó Dios a Moisés en el monte Sinaí. Este era una réplica 
del gran templo-palacio del cielo, y los israelitas debían adorar allí a 
su Rey (Heb. 8: 5). «En el Antiguo Testamento, Dios era Rey. No es 
casualidad entonces que el tabernáculo, también conocido como la 
tienda de reunión, fuera colocado en el centro del campamento de 
Israel (Núm. 2). Era práctica común que el rey de cualquier nación 
acampara en el centro de su ejército como lugar de reunión para su 
pueblo. Al descender en la nube, Dios podía vivir en medio de su 
pueblo (Éxo 25: 8)» (Benjamin Galan, Rose Guide to the Tabernacle 
[Torrance, CA: Rose Publishing, Inc., 2008], p. 74). En esta lección bus-
caremos evidencias de la adoración en el libro de Levítico y aprende-
remos cómo se aplica a nosotros hoy.
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Escríbelo aquí
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ü�Copia de tu versión preferida de la Biblia Levítico 9. 

ü�Si no cuentas con mucho tiempo, puedes copiar Levítico 9: 22-24. 

ü�O si lo prefieres, puedes parafrasear el pasaje bíblico utilizando 
tus propias palabras, resumirlo o hacer un bosquejo.
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8a SEMANA 2
inTerioriza

�La adoración  
durante las fiestas

Los israelitas llevaban sus ofrendas al santuario todos los días, pero en 
determinadas épocas del año, durante los días de fiesta que se celebraban, 
toda la nación se reunía para expresar agradecimiento y alabanza al Rey de 
reyes y Señor de señores. Cada uno de los días de fiesta anuales que Dios 
le dio a Israel se enumeran en orden cronológico en Levítico 23. En cierto 
sentido, los días de fiesta eran como fiestas nacionales que conmemora-
ban acontecimientos especiales de su historia. Cada una incluía también 
ceremonias únicas que retrataban acontecimientos futuros de la historia 
de la salvación.

La fiesta de la Pascua era una oportunidad para adorar a Dios por ha-
berlos liberado de los egipcios (Lev. 23: 5; Éxo. 12). Cada cordero pascual 
señalaba a Jesús, que sacrificaría su vida por nosotros (1 Cor. 5: 7). 

La Fiesta de los Panes sin levadura era una oportunidad para alabar a 
Dios por haberlos guiado durante su precipitada huida de Egipto (Lev. 23: 6; 
Deut. 16: 1-8). Señalaba a la venida del Mesías, que es nuestro «pan de vida» 
(Juan 6: 35). Estos siete días de pan sin levadura son también un recordato-
rio para confesar y abandonar la levadura del pecado en nuestra vida (Mat. 
16: 6; Luc. 12: 1; 1 Cor. 5: 6-8). 

La Fiesta de las Primicias era un momento para agradecer a Dios por 
las primicias de la cosecha (Lev. 23: 9-14). Para los cristianos de hoy, señala 
a la resurrección de Jesús y a la resurrección final de los que murieron 
confiando en él (1 Cor. 15: 20-23). 

La Fiesta de las Semanas era una oportunidad para que Israel alabara a 
Dios por la abundancia de la cosecha de ese año y por las demás bendi-
ciones que se derivan de guardar la ley de Dios (Lev. 23: 15-22; 26: 1-13; Deut. 
16: 9-11). También señalaba hacia la gran cosecha registrada en el libro de 
Hechos, cuando el Espíritu de Dios sería derramado sobre su iglesia el Día 
de Pentecostés (Hech. 2; 2 Cor. 1: 22; Efe. 1: 13; 4: 30). 

La Fiesta de las Trompetas era un llamado al arrepentimiento sincero 
del pecado como preparación para el Día de la Expiación (Lev. 23: 23-25). 
Para el cristiano, es una advertencia y una invitación a prepararse para la 
segunda venida de Jesús y la hora final del juicio (Juan 5: 24-27; 2 Tim. 4: 1). 

El Día de la Expiación, o Día del Juicio (Yom Kipur), era la más solemne 
de todas las ocasiones de adoración. Aunque era un día de descanso muy 
parecido al sabbat, el pueblo estaba llamado a negarse a sí mismo, escu-
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Regresa al texto que has copiado o parafraseado. Analízalo di-
rectamente y reflexiona sobre su contenido con el máximo dete-
nimiento.

ü�Encierra en un círculo las palabras, frases e ideas que se repiten.

ü�Subraya las palabras y frases que consideras más relevantes y 
que te resultan más significativas.

ü�Utiliza flechas para conectar algunas palabras y frases que se 
relacionan con otros conceptos similares.

ü�¿A qué parece apuntar lo que copiaste y relacionaste?

————————————————————

Del pasaje clave, selecciona un versículo para memorizarlo. Escrí-
belo varias veces con el fin de que te sea más fácil recordarlo.

ü�¿Qué perdimos al haber dejado de celebrar las fiestas judías? 
¿Qué ganamos al haber dejado de celebrar las fiestas judías?

ü�¿Cómo señalan las fiestas a su mayor cumplimiento en Jesucristo?

driñar su corazón y orar para que sus pecados fueran expiados en el Lugar 
Santísimo (Lev. 16: 29-34; 23: 26-32). Para los israelitas, este día señalaba al 
gran día del juicio que comenzaría en 1844, cuando Jesús asumió su minis-
terio en el santuario celestial como nuestro Sumo Sacerdote (Dan. 8: 14). 

La Fiesta de los Tabernáculos era la fiesta final del año civil (Lev. 23: 
33-44). Alababan a Dios por haber dejado de ser extranjeros y peregrinos, 
y se alegraban de que Dios los hubiera liberado de vagar por el desierto. 
Esta fiesta los ayudaba a recordar que una vez habían habitado en mora-
das temporales llamadas cabañas. Adoraban a Dios por haberlos llevado 
milagrosamente a moradas permanentes en la tierra prometida. La Fiesta 
de los Tabernáculos también señalaba el tiempo en que dejaremos de ser 
extranjeros y peregrinos en este mundo y seremos recibidos en nuestro 
hogar eterno del cielo (Heb. 11: 13-16).

Escríbelo aquí
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8a SEMANA 3
inTerpreta

�El palacio de adoración

No hay duda de que el tabernáculo estaba amueblado como un 
palacio. El oro, los magníficos tapices y la cuidadosa atención a los 
detalles estaban por todas partes, especialmente en las dos estancias 
del santuario: el Lugar Santo y el Lugar Santísimo. El Lugar Santo tenía 
el candelabro de oro (Éxo. 25: 31-40; 26: 35), el altar de oro del incienso 
(Éxo. 30: 1-10) y la mesa de oro de los panes de la proposición (Éxo. 25: 
23-30); y el Lugar Santísimo albergaba el arca de la alianza, que también 
estaba cubierta de oro (Éxo. 26: 31-33). Sí, el tabernáculo era realmente 
un palacio, y el Rey de reyes gobernaba, dirigía y recibía adoración allí. 
Elena G. de White comprendía que el tabernáculo del desierto era 
principalmente un lugar de culto. Ella escribió: «El santuario, […] una 
vez construido iba a ser el centro visible del culto de la nación» 
(Patriarcas y profetas, cap. 27, p. 286). 

Aunque el Lugar Santísimo estaba bloqueado a la vista no solo por 
la tienda, sino también por la gigantesca cortina que separaba los Lu-
gares Santo y Santísimo, la gente podía ver la gloria del Señor. Las cor-
tinas que rodeaban el atrio del santuario eran solo la mitad de altas 
que el propio tabernáculo, por lo que la gloria de Dios se mostraba a la 
vista del pueblo, aunque de forma limitada. No podían ver su forma 
descansando sobre el arca de la alianza, pero podían ver la nube o 
shekiná que lo cubría y la luz celestial que brillaba desde él e irradiaba 
por todo el campamento (Éxo. 40: 34-38; Núm. 9: 15-23). Dios mismo 
moraba entre su pueblo (Éxo. 25: 8). Elena G. de White especifica ade-
más que era Jesús quien moraba entre el pueblo (ibid., p. 284). 

Además de estar amueblado como un palacio, el templo también 
estaba ingeniosamente dispuesto como un camino sencillo para que 
los adoradores se acercaran y adoraran a Dios. Cada mueble no solo 
revelaba un paso que cada adorador podía dar hacia la intimidad con 
el Señor, ¡sino que también eran hermosas revelaciones de Jesús! 

Hay quien afirma que hay muchos caminos hacia Dios, pero la Biblia 
enseña que solo un camino te llevará hasta él, y ese camino es Cristo. 
Jesús mismo lo dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida. Solamente 
por mí se puede llegar al Padre» (Juan 14: 6).
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Después de repasar el texto que copiaste y resaltaste:

ü�¿Qué enseñanzas especiales crees que refleja?

ü�¿Qué preguntas te surgen? 

ü�¿Qué partes te parecieron difíciles?

ü�¿Qué otros principios y conclusiones puedes identificar?

ü�¿Qué implica el hecho de que la gloria de Dios pudiera brillar 
deliberadamente fuera del santuario para que todos la vieran? 
¿Qué revela esto sobre su carácter? ¿Y sobre sus deseos?
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Escríbelo aquí
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8a SEMANA 4
inVestiga
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Escríbelo aquí

ü�¿Qué relación consideras que tienen estos pasajes bíblicos con 
el texto clave?

ü�¿Qué otros versículos o promesas te vienen a la mente en re-
lación con Levítico 9?

Hebreos 4: 14-16

Hebreos 8: 1-2

Hebreos 9: 1-10 Apocalipsis 4–5
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8a SEMANA 5
inVita

�Caminar por el camino

El santuario nos muestra vías prácticas que nos permiten reconciliar-
nos con Dios.

1. La fe. Para entrar en el atrio que rodeaba el tabernáculo, había que 
pasar por la puerta. Jesús se describió a sí mismo como «la puerta» 
(Juan 10: 9). Para acercarnos a Dios, debemos hacerlo con la fe puesta 
en Jesús (Hech. 4: 12; Heb. 11: 6). 

2. La confesión. Seguidamente, había que acercarse al altar de bron-
ce del holocausto. Mediante la fe, la confesión y el arrepentimiento, 
debemos depositar nuestros pecados sobre el Cordero, Jesucristo. Ad-
mitiendo que has pecado de una manera determinada y confesando 
ese pecado a Cristo es como transfieres tu pecado a Jesús, que murió 
por ti (Lev. 5: 4, 5; 1 Juan 1: 9). 

3. El bautismo. Entre el altar del holocausto y el tabernáculo había 
una pila de bronce llena de agua (Éxo. 30: 17-21; 40: 30-32; Heb. 10: 22). 
Los sacerdotes se lavaban allí las manos y los pies antes de entrar en el 
tabernáculo o de ofrecer sacrificios en el altar del holocausto. Cuando 
una persona es bautizada en el nombre de Jesús e introducida en la 
comunión de la iglesia, también comienza su ministerio en la iglesia y 
en la comunidad. 

4. La Palabra. Una vez dentro de la puerta del tabernáculo, la mesa 
del pan de la proposición estaba inmediatamente a la derecha (Éxo. 30: 
1-10). Sobre esta mesa los sacerdotes debían poner cada sábado doce 
panes, arreglados en dos pilas. Los panes que se quitaban debían ser 
comidos por los sacerdotes. Adorar implica consumir la Palabra de 
Dios como si fuera pan (Apoc. 10: 9). Además, Jesús se llamó a sí mismo 
«el Pan de vida» (Juan 6: 35). 

5. Compartir. Justo enfrente de la mesa de los panes de la proposi-
ción estaba el candelabro de oro. ¡Pesaba 33 kilos de oro puro! También 
representaba a Jesús, que dijo: «Yo soy la luz del mundo» (Juan 8: 12). Al 
igual que Jesús, las lámparas se alimentaban de aceite, no de cera (por 
lo que llamarlas candelabros es incorrecto). El aceite simboliza al Espí-
ritu Santo (Zac. 4: 2-6). 

6. La oración. El último mueble del Lugar Santo era el altar del 
incienso, situado justo fuera de la cortina que conducía al Lugar San-
tísimo (Éxo. 30: 1-10). Dos veces al día (en la mañana y en la tarde) el 
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Medita de nuevo en los pasajes principales de Levítico 9 y trata 
de identificar dónde está Jesús en el texto.

ü�Teniendo a Jesús como nuestra realidad actual, ¿en qué se pa-
rece nuestra experiencia a la de los israelitas y su santuario en 
el desierto?

Escríbelo aquí

sacerdote ofrecía incienso. El dulce olor del incienso encendido repre-
sentaba las oraciones de los santos que ascendían al trono de Dios 
(Sal. 141: 2; Apoc. 8: 3-4). 

7. La presencia. El único mueble que había en el Lugar Santísimo era 
el arca del pacto. Se llamaba arca del pacto porque dentro estaban los 
Diez Mandamientos, que es el pacto de Dios (Éxo. 34: 28). ¡El arca del 
pacto era un trono! El asiento de este trono se llamaba «propiciatorio». 
En él habitaba Dios en una nube radiante y gobernaba a su pueblo a 
través de sus líderes Moisés y Aarón (Éxo. 25: 22). 

Como nuestro gran Sumo Sacerdote, Jesucristo nos precedió y 
abrió el camino para nosotros, así que todos podemos entrar en cual-
quier momento en la presencia invisible de Dios. Ahora mismo pode-
mos entrar ante la sala del trono del cielo y hablar con Dios, escuchar-
lo y adorarlo directamente (Heb. 4: 14-16). La sala del trono celestial y 
el Dios que gobierna desde allí se describen vívidamente en Apocalip-
sis 4 y 5. Así como Dios les habló a Moisés y a Aarón desde el Lugar 
Santísimo, también nos hablará a nosotros.
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8a SEMANA 6
imPlícate

�Las fiestas  
como tipos o figuras
 «El incienso, que ascendía con las oraciones de Israel, representaba los 

méritos y la intercesión de Cristo, su perfecta justicia, la cual por medio de 
la fe es acreditada a su pueblo, y es lo único que puede hacer el culto de los 
seres humanos aceptable a Dios. Delante del velo del Lugar Santísimo, había 
un altar de intercesión perpetua; y delante del Lugar Santo, un altar de expia-
ción continua. Había que acercarse a Dios mediante la sangre y el incienso, 
pues estas cosas simbolizaban al gran Mediador, por medio de quien los 
pecadores pueden acercarse a Jehová, y por cuya intervención tan solo pue-
de otorgarse misericordia y salvación al alma arrepentida y creyente».— 
Elena G. de White, Patriarcas y profetas, cap. 30, p. 321

«La ley ceremonial fue dada por Cristo. Aun después de ser abolida, 
Pablo la presentó a los judíos en su verdadero marco y valor, mostrando el 
lugar que ocupaba en el plan de la redención, así como su relación con la 
obra de Cristo; y el gran apóstol declara que esta ley es gloriosa, digna de su 
divino Originador. El solemne servicio del santuario representaba las grandes 
verdades que iban a ser reveladas a través de las siguientes generaciones. La 
nube de incienso que ascendía con las oraciones de Israel representaba su 
justicia, que es lo único que puede hacer aceptable ante Dios la oración del 
pecador; la víctima sangrante en el altar del sacrificio daba testimonio 
del Redentor que había de venir; y el Lugar Santísimo irradiaba la señal visible 
de la presencia divina. Así, a través de siglos y siglos de tinieblas y apostasía, 
la fe se mantuvo viva en los corazones humanos hasta que llegó el tiempo 
del advenimiento del Mesías prometido».— Ibid., cap. 32, p. 338

«El día catorce del mes, por la noche, se celebraba la Pascua, cuyas cere-
monias solemnes e imponentes conmemoraban la liberación de la esclavi-
tud en Egipto y señalaban hacia adelante, al sacrificio que los había de librar 
de la servidumbre del pecado. Cuando el Salvador dio su vida en el Calvario, 
cesó el significado de la Pascua, y quedó instituida la santa cena para conme-
morar el acontecimiento que había sido prefigurado por la Pascua. […] 

»La fiesta de las cabañas no era solo una conmemoración, sino también 
un tipo o figura. No solamente señalaba algo pasado: la permanencia en el 
desierto, sino que, además, como la fiesta de la mies, celebraba la recolec-
ción de los frutos de la tierra, y apuntaba hacia algo futuro: el gran día de la 
siega final, cuando el Señor de la mies mandará a sus segadores a recoger la 
cizaña en manojos destinados al fuego y a juntar el trigo en su granero».— 
Ibid., cap. 52, pp. 522, 524
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8a SEMANA 7
inQuiere

Comparte con tu clase de Escuela Sabática o grupo de estudio 
bíblico las ideas del versículo para memorizar, así como cualquier 
otro dato, observaciones y descubrimiento.

Analiza las siguientes preguntas con tu grupo de estudio bíblico.

F�¿Cuál de los pasos hacia Dios enumerados en la lección te re-
sulta más difícil de dar y cuál te parece más fácil? Por favor, 
explícalos.

F�¿De qué manera nuestra experiencia con Dios es hoy más diná-
mica que en tiempos de Israel?

F�¿Qué le dirías a alguien que cree que hay muchos caminos para 
llegar a Dios?

F�Aunque como cristianos no necesitamos celebrar las fiestas, 
¿qué podemos aprender de cada una de ellas?

F�¿De qué manera te da valor y confianza hoy saber que Dios es 
rey, que está sentado en el trono y que gobierna desde el tem-
plo del cielo? 

F�¿De qué modo adoras personalmente a Dios? 

F�¿Cómo ha cambiado para ti el significado de la adoración des-
pués de este estudio?
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